
~en v administr-ascn como verdaderos y legítimos prcla
tlos dellos, no obslanle el brere de Gregorio XlJI, el cual 
renunciaban de plano, y con efecto solamente en cuanto 
<lispone que la dicha custodia de San Gregol'io de México 
y Filipinas, eslé sujeta á la provincia de San Joseph '! 
que no se puede apartar della, y que el Mi_nistro gen~
ral ni sus Comisarios no puedan sacar frailes de la dt· 
cha provincia de San Joseph para la sobredicha custo
dia, admitiéndole como le admilian en todas las demás 

cosas c¡ue dispone. 
Tambien le vino al padre Comisario otra patente del 

padre Minislro general fray Francis~o. Gonzaga, e~ la 
cual declaraba que podia estar y pres1d1r en los cap1tu
los ·proYinciales é intermedios y en las congregacione~, 
cliciendo cuán mal babia sido entemlida la otra que el 
dió al principio del generalato en Piwis el alio de seten
ta y nueve, pues la que dió al padre fray Alonso Ponce 
en Esparia, el de ochenta y cuatro, era posterior, y con 
cláusula que la revocaba; probando esto con razones efi
caces y eYidentes, y con textos, y mandando por obe
diencia v censuras que asi se entendiese y cumpliese. 
De toda; estas patentes hizo el padre Comisario general 
sacar traslados auténticos para enviarlos á las prorin~ 
cias, en todas las cuales fueron luego recebidos ! ohe
tlecidos, excepto en la de. México, en la cual pasó lo que 
adelante se dirá. Y porque ya se comenzaba á tratar en
tre los frailes de )léxico. aliados del provincial, que al 
padre Comisario general, fray Alonso Po1~ce, se 1~ ac~
l>aba su oficio por la Pascua de Penlecostes del ano ~1-

~uienle de ochenta y siete, en la cual acababa el padre 
Ministro ~eneral, fray Franci,co Gonzaga. no ohslantc 
,¡uc estos suR dichos Nan falso!-, como lo!-\ estatutos g<'· 
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ncralcs de Toledo lo dicen muy claramente, y <'1 mes
mo padre r.encral y el padre Comisario general de In
dias lo babia declarado, como adelante se verá, con 
todo esto, para mayor quietud de aquella provincia de 
Michoacan, publicó el padre Ponce, Comisario general 
de la Nueva España, una cédula real que el padre Co
misario general de Indias le había enviado en que man
daba el Rey que, conforme á un breve de Pio Y, no 
sean removiLlos los Comisarios de las proYincias de Jas 
Indias de sus oficios, aunque se tenga capítulo general 
ele la órden, sino que continúen el exercerlos hasta qnr. 
lleguen los proveidos en sus lugares por el General, ó 
poi· quien tuviere su comision para proreerlos; y pr<'
srntada esta cédula en la Audiencia real de Guadala
jara, fué por ella obedecida, proveyendo que si quería 
el padre Comisario alguna cosa en su cumplimiento 
que la proveerian en virtud de la dicha cédula; esta 
mesma cédula envió tambien á México el padre Comi
sado con las patentes sobredichas, y aunque en virtud 
de ella no se prornyó entónces nada, todavía se descu
brió y sacó en lim11io que la misma Audiencia de ~Jí!
xico, el afio de setenta y ocho, habia prornido, que en 
,·irtnd de otra cédula del mesmo tenor, continuase sn 
oficio el padre fray Rodrigo de Sequera, ,1ue á la sazon 
f!ra Comisario general de la ~ueYa Espal1a, y él le con
tinuó, por virlml del dicho breve, despucs de haber cs
piratlo el padre Capile Fonlium, ministro general, con 
cuya comision r<'gia estas prorincias: lamhien con esta 
1liligencia pareció <'n el oficio del secretario de la Au
diencia la dicha cédnla y el brere, y lo prorcido en ,ir
tud dello, que no fuú poca dicha. Todo esto se rerá ade
lante, pero pónr.:-c aqní para mayor rlari1lad de lo q1w 
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se ha de tledr, y para que se cnliend:m mej01· las ma
rañas, embustes y mentiras que se ordenaron y trama
ron para que la verllad se escurecicse y pereciese la jus-

ticia. 

Oe los Cl)lll'entos del T1:11l y Xuchipila, y como el padl'e Co
misario e1lt'iÓ quien los visitase. 

Habiendo el padre Comisario general visitado el con
vento de Guadalajara, como queda dicho, ~- queriendo 
ir á ,·isitar otros dos, que son el de Xuchipila y el del 
Teul, los cuales están muy á trasmano y fuera ele co
marca, y en lugares peligrosos por los chichimecas, 
y estando ya de camino para irá ellos, cargaron dél mu
chos frailes, y le requirieron que no lo hiciese, atento 
que era camino muy peligroso, y poner en riesgo su 
vida en lo que se podía hacer por tercera persona. Por · 
esta importunacion y reqnirimientos, I por 'otras cau
sas que se juntaron, dejó el padre Comisario aquella 
jornada, y envió en su lugar á un fraile viejo y muy 
honrado que babia sido muchas veces difiniclor en aque
lla provincia. Este visitó los dichos dos conventos, de 
los cuales se dirá en este lugar breremente como de los 
demás, segun la relacion que dellos dieron al padre Co
misario general sus guardianes. 

El convento de Xuchipila es peque1io, hecho de ado
bes, tiene una bonita huerta en que se dan muchas y 
muy buenas uvas y viznagas de las de España, ,¡ne sir
Yen de mondadientes, su voracion es de nuestro Padre 
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s.,n Franci:-eo, y mornban en él dos frailes; el pueblo es 
,le trescientos vecinos, indios cazcanes, que hablan una 
lengua que parece algun tanto á la mexicana, ~· desta 
nacion y lengua son los demás de aquella gua1·dianía, que 
serán otros tantos; Lodos caen en el Obispado y jurisdi
cion de Guadalajara, y está Xuchipila de aquella cibdad 
como diez y seis leguas, moraban alli a1gunos españoles, 
~• hay presidio de so1dados para acompañará los que 
nn de Guadalajara allá y desde allá al Teul, por respeto 
de los chichimecas. 

No lejos de Xuchipila está una sierra muy alta y mu51 

fuerte, á que llaman el Miston, donde los años pasados 
se recogieron y hicieron fuea'les los indios de aquella co
marca, sin quererse rendir á los españoles en mucho 
tiempo, hasta que don Antonio de ,1endoza, que entón
ces era Virey de la Nueva España, salió de México para 
ir allá, y con mucha gente y tiros gruesos de artillería, 
hizo combatir el fuerte, y así se dieron los indios y que
dó la tierra pacífica. 

El comento del Teul (cuya yocacion es de San Juan 
Baptista), es una casita tan pequeña, que no tenia en
lónces mas de dos celdas muy ruines hechas de adobes, 
en las cuales moraban dos religiosos que allí residen. El 
pueblo es pequei10, que aun no tenia ciento y cincuen
ta indios, y como otros tantos habia entónccs en lo res
tante de la guardiania convertidos y de paz. Todos ha
blan la lengua cazcana, 5' caen en el Obispado I jurisdi
cion de Guadalajara. Está el Teul á ocho ]eguas de Xu
chipila, todas de tierra de guerra, y diez y seis de Gua
dalajara, de camino muy áspero, aunque no muy peli
groso; con estos indios del Teul confinan o!ros muchos 
infieles y gente ele guerra, I otros algunos de paz, aun-
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que no están converti<los. Por allí, por el Teul, se pasa 
para ir desde Gua<lalajara á Zacatecas. 

De como el padre Comisario salió de Guadalajara en prose
cucion de su visita, y despachó sus JJatentes á México. 

Habiendo el padre Comisario tenido la Pascua de N.:t
vida<l en el comento de Gnadalajara, y celelJrádola con 
mucha solennidad y regocijo espiritual, salió de alli en 
prosecucion de su visita, miércoles treinta y uno de Di
riembre, fin del año de mil y quinientos y ochenta y 
seis, y principio del año del nacimiento de nuestro Sa_l
vador de ochenta y siete años, y andada legua y medm 
pasó por entre dos pueblos de aquella guardiania, el uno 
llamado Tuluquilla, y el otro San Sebaslian; y andadas 
despues dos leguas y media no largas, en que se pasan 
unos arroyos y cienaguillas por una calzada y alcanta
rillas de madera 

I 
y des pues una buena cuesta, llegó á 

decir misa al pueblo y convento de Tla:xomulco, donde 
se le hizo muy solenne recebimiento; salieron muchos 
indios é indias al camino, casi una legua, á verle y rece
hirle, y despues á trecho encontraba muchas cuadrillas 
de unos y de otros hincados de rorli11as, con mucha de
vocion, aguardando á que el padre Comisario pasase y 
los bendijese: allá, junto al pueblo, babia gran golpe de 
gente, y mucha mas á la puerta del patio del comento. 
Es aquel pueblo de mediana yecinrlad, de gente muy de
vota y medianamente polidJ, está fundado en un valle 
en una rinconada entre cerros muy altos; es aquella ticr-
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ra calurosa, aunque no mucho, dánse por aJll naranjos, 
cidras, limas y limones, y otras frutas de tierra calien
te; viene á aquel pueblo un arroyuelo de buen agua, que 
en tiempo de verano se seca, y entónces beben los in
dios de pozos. Una legua de allí está una laguna de agua 
salobre en que se crian unos pescadillos muy sabrosos, 
y junto á ella hay algunos pueblos de aquella guardia
nía, los cuales con los demás de Jas Yisilas y los del mes
mo Tlaxomulco, hablan la lengua coca, y aunque esta es 
su natural y materna, los mús entienden y hablan la me
xicana, y en ella se confiesan y les predican: andan ves
tidos ellos y ellas como los mexicanos, y caen todos en 
el Obispado y jurisdicion de Guadalajara. El convento 
es pequeño, de claustro bajo y celdas hajas, sobre un 
henchimiento, todo es de adohes, con la iglesia, la cual 
es capaz de mucha gente. Tiene el comento una buena 
huerta en que se dan membrillos y uvas, y todo género 
de nai·anja5 y hortaliza, y mucha mostaza; aunque le 
falta agua de pié, hay, para beber los frailes v servicio 
de la casa, un buen algibe y grande de ao-ua ll¿vediza v 

o ' • 
dúnse en la huerta sobredicha muchos nogales de la 
tierra, los cuales son grandes, pero no tan gruesos co
mo los de Espaila, ni aun conforman con ellos en las 
hojas ni en la corteza, la fruta es de la hechura de al
mendras, aunque mayor que ellas, pero lo de dentro no 
difiere tle las nueces de Castilla ni en sabor, ni en pare
cer, ni en propiedad, y aun son aquellas mas sanas, por
que no son tan recias ni tan pesadas como las de Casti
lla. Hay_ de_ aquellos árboles en muchas partes de aque
lla provmcia, y en algunos conventos della han ingerido 
en ellos los de Castilla, y salen muy buenas nueces· la . ' 
rocacwn del convento ele Tlaxomulco es de San Anto-
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nio, moraban en él tres frailes, visitólos el padre Comi
sario y detúvose con ellos hasta el miércoles de la se
mana ~iguiente. En este ínterin acudieron los indim:: de 
la O'uardiania con sus ofrendas de pan de Castilla, pláta-

t, • l 
nos y algunas aves, y despachó el padre Comisar10 as 
patentes sobredichas por todas las 1)l'ovincias; á la de 
Guatemala, Nicaragua y Yucatan, despachólas _con un 
fraile que allí babia venido á negocios de la mesma pro
vincia de Guatemala, el cual las llevó á la provincia de 
Yucatan, y de allí pa8Ó á Guatemala, donde se enviaron 
ú Nicaragua, y en todas tres, como dicho es, fueron re
cebidas y obedecidas: á l\léxico las envió con el mesmo 
fray Francisco Scllez, yendo en su compañía un prP-di
rador de aquella provincia de Micboacan, llamado fray 
Alonso de la Concepcion, s á ambos y á cada uno de 
ellos in·solid1im les dió poder bastante, por ante escriba
no, para poderlas presentar en la Audiencia y pedir los 
recados necesarios para que tuviesen debido efecto, y 
1mra tratar todos aquellos negocios con la misma Audien
cia, segun el órden 'i memorial que llevaron, dióles 
tambien patentes para el mismo efecto, mandándoles 
que posasen en el con.vento de San Cosme y San Damian 
de los frailes descalzos, y que de allí saliesen á negociar; 
lo que negociaron adelante se dirá. Alli en Tlaxomulco 
tuvo el padre Comisario la fiesta de la Epifanía, que lla
man de los Reyes, la cual celebraron los indios con tan
ta solennidad, á su modo, que pareció hacerles notorio 
agravio si en csl'e lugar no se pusiera algo de lo que en 

ella pasó. 

De una fiesta que los fodios de Tlaxomulco hicieron el dia 
de los Reyes. 

Tienen costumbre los indios de Tlaxomulco mucho 
tiempo há, de representar en su pueblo cada a~o el dia 
de la Epifanía, lo que, en aquella páscua y festividad 
aconteció y pasó como nuestra Madre la Santa JO'Jesi; 
lo ~nseña y publica; lo que estando aJlí el padre ~omi
san? general hicieron en este caso, pasó desta manera. 
Tenian hech_o el portal de Bethlem en el patio de la 
puerta de la iglesia, casi arrimado á la torre de las cam
panas, y en él Lenian puesto al Niño y á la Madre y al 
Santo Jose~h. Era hecho el portal de unos palos, muy 
pobre, cubierto con otros palillos, y sobre ellos de uno 
como moho? _maehojo, que se cría en aquella tierra 
; en la de Mc~1co y otras, en Jas encinas y robles y otros 
arboles, y es a manera de raicillas ó barbas, asidas unas 
~?n otras, muy blandas y delicadas, que en lengua me
xicana se llama paxtlc, y sirve para muchas cosas; á un 
lado del patio tenian hecha, algo apartada del portal 
una ramada, donde estaba Herodes sentado en una sill~ 
con grande acompañamiento, representando mucha 
.graved~d ~ magestad. Desde lo alto de un cerro, de los 
que estan Junto al pueblo, vinieron baxando los Reyes á 
caballo, tan de espacio y poco á poco, así por la grave
dad, como porque el cerro es muy alto y tiene muy ás
pero el camino, que se tardaron casi dos horas en baxar 
y lleg·ar al patio. Traían los reyes un indio á pié con un 
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guion, ~- esle ,·cnia delanlc, ~, delrás dellos venia olro 
lle más de ochenla años con un chicuille á cueslas, cun 
los dones y ofrendas que habían de ofrecer al Niilo. En 
l'l inlerin que llegaban salió una danza de ángeles, los 
cuales, delante del portal danzaron y bailaron, can
tando alcrunas coplas en lengua mexicana, con mu-º . 
chas humillaciones )' genulle:xiones al Niño. Luego llego 
otra danza de pastores cargados de zurrones y calaba
zas, y otras cosas, con sus cayados )' aderezos pastori~ 
les, aunque muy pobres, y estando tollos juntos en me-
1lio del palio se descubrió un ángel en una torrecilla 
hecha de madera en el mismo palio~· cantó Gloria in c.r
celsis Deo ele. á cuya voz cayeron en tierra los pasto
res como sin sentido, y conhortándolos el ángel en len
crua mexicana v dándoles las nuevas del nacimienlo del 
b , • 
Niño, volvieron en sí, y se levantaron ! acudieron lodos 
al portal con mucho contento y regocijo, 'i ofrecieron al 
Niño de lo que llevaban, uno un cabrito, otro un corde
ro, otro unos panes, y otro una toca, y otro5 otras co
sas, con tan la reverencia que p1'ovocaban á los circuns
tantes á devocion; luego comenzaron á danzar S bailar, 
v á cantar en la mesma lengua mexicana, en alabanza 
del NiflO, haciéndose unos á otros preguntas, y diciendo 
que qué habían visto y qué habían oído; respondían con 
mucha alegría, repitiendo muchas veces las palabras 
del ángel, y diciendo: goria, goria, goria, dando sal
tos y brincos con sus cayados, con grandísimo regocijo 
)' placer; luego lucharon unos con otros, y cuan<lo se 
derribaban, iban rodando llor el suelo asid(ls y abraza
dos muy fuertemente, con tanta ligereza, que ¡}onia es
panto 'i daba mucho contento, )' si alguno los queria dete
ner 1·uando así iban rodando, afirniamlo su ca~allo en la 
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tierra para que no pasasen adelante, siuo que en él so de
tuviesen, en llegando ellos al cayado daban la mella, 
tornandose por donde habían ido, así abrazados y rodan
do; y cuando esto pasaba muy adelante, llegaban dos 
pastores y cogíanlos en medio con sus cayados v así . ' . 
cesaba su rodar y se levantaban; mandaba el mayoral á 
cada uno que saliese á sallar y brincar, y llamábalos por 
sus nombres, á uno Dominguillo, á otro Gonzalillo, y á 
olros por otros nombres muy graciosos, y todos le obe
decían; y finalmente, viendo que se acercaban va los 
lleyes, hicieron un corral ó cerco, asidos de las ~1anos 
en rueda, dexando dentro dos dellos sueltos, los cuales, 
con sendos cayados, andaban tras los de la rueda como 
si fueran loros, y con los cayados derribaban al que co
gían, y le llevaban ro<lando á una parle y á otra, con lo 
cual i;e concluyó ;;u fiesta, que cierlo esturo muv do 
rnr. Llegaron los Reyes á la puerla del palio guiado; por 
una _estrella r1ue los indios tenian hecha de oropel, y la 
coman por dos cuer<las que llegalían desde el cerro has
ta la torre de la i¡;lesia, y tenían hechas á trechos unas 
torrecillas de madera altas, desde las cuales encami
naban la estrella para que corriese por las cuerdas; lle
gados, pues, los Reyes á la puerta del patio, se les me
tió y cscondiú la estrella en una de aquellas torrecillas 

' . ' I entonces cunaron sus mensajes ú Herodes para en-
trar; y despues de algunas demandas y respuestas, se 
apearon y entraron en el patio, delante de Herodes y 
hecha su pregunta, llamó Herodes á los sabios, los c:rn·
les trujeron un libro grande, v á inslancia del Rcv 
huscó uno dellos la profecía, y h;llada " relatada ú u;. 
rodc!ói, se enojó tanto con él que le quis¿ poner fas ma-
11os; anojó d lihro por el sucio, y nw1Hló lurgo t1l ~a-
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1,io que lo tomase. y lomase á leer aquella profecía, ha
ciéndole hincar de rodillas; estaba el negro doctor le· 
yendo, todo turbado y tembfando, hojeando el libro, y 
como al fin tornó á hallar la profecía, y se la mostró á 
Herodes, tornóse Herodes á enojar con él, y tomó el li
bro de las manos v dióle á otro doctor, el cual, asimis
mo puesto de rodÚlas, y con la mesma turbacion, bus
có y halló la mesma profecía, y lo mesmo hicieron otros 
tlos ó tres, á qnien el mesmo Herodes iba dando el Ji. 
bm; finalmenle, viendo Ilerodes que lodos conforma
ban, dixo á los Reyes que fuesen ú buscar el Niilo ele., 
y él se quedó con sus doclores, dando grandes pal
madas en la mesa y sohre el libro, á ycces riüéndo
los, y á veces arrojando el libro sobre la mesa y en el 
suelo, mostrando tanta cólera y enojo, soberbia y pre
suncion, así en el aspeclo como en los meneos, obras y 
palabras, como si de veras estuviera enojado y fuera 
el mesmo rev Herodes. Partidos los Reyes de la presen
cia tlc llerod~s salió luego la estrella de la ramadilla y 
torrn, y, prosiguió su curso basta llegar á la torre de la 
iglesia, á cuyo pié, como dicho e::;, eslaba el portal de 
Bethlem. Postráronse los Reyes ante el niüo y ofrecié
mnle sus presentes, que eran unos jarros de plata, ha
ciemlo cada uno, puesto de rodillas, una oracion breye 
en lengua mexicana: el indio virjo que lleraba la carga 
de estos dones ( el cual, segun certificaron al padre Co
misario, hacia mús de treinta aüos que hacia aquello 
cada un alio en tal día como aquel) puso el chicuitle, 
y algo apartado del portal, vuelto hácia el füño, Je ha
bló en pié en la mesma lengua mexicana, diciendo que 
110 tenia otra cosa que ofrecerle, sino aquella carga que 
traia, y el cam,ancio 1¡uc cu traerla babia pasado, que 

Lodo aquello le ofrecia ; luego se descubrió el ángel en 
la torrecilla sobredicha, y dixo á los reyes que se mi
viesen á su lierra por otro camino, y así ellos se salie
ron del patio, y la fiesta se concluyó. A la cual se halla
ron presentes diez ó doce frailes y muchos espaüoles 
seculares, y más de cinco mil indios, así de los de aque
lla guardiania, como de otros pueblos, porque todos los 
de aquella comarca acuden á aquella fiesta. 

De como el padre Comisario general siguió m vi~·ila, y lle
gó al co111•ento de Xala. 

· Pasatla esta fiesta, otro día siguiente siete de Enero 
de mil ,¡uinientos ochenta y siete años, salió muy de ma
drugada el padre Comisari? de Tlaxomulco, y andadas 
tres leguas largas de razonable camino, aunque de ro
deo, llegó al amanecer á un pueblo llamado Acallan, de 
la guardianía de Zacualco. Pasó de largo, y pasado un 
arroyo que corre junto á las mesmas casas, y andada 
una legua de camino llano, llegó á otro pueblo pequef10 
llamado Titzapan, de la guartliania de Cocula; poco antes 
de llegar á él está en el mesmo camino una fuente de 
agua caliente, y bajo de la fuente una laguna en que se 
crian unos pescadillos sabrosos que 'llaman sardinas, y 
en sus riberas hay infinidad de patos, imsares y grullas. 
Allí en aquel pueblo descansó un poco el padre Comi
sario y prosiguió luego.su viage, y andada otra legua, 
llegó á unas milpas y casa del convenio de San Aguslin 
de Guadalajnn1; pasó ele hlrgo y andada olra gran legua 



)' pasados en ella muchos manantiales de agua que sa
len en el mesmo camino, de que se hace un arroyo con 
que muele un molino del mesmo conven~o de San Agus
tín Ueo-6 al mesmo molino. Pasó tamb1en de largo, Y 

' o . 
pasadas _algunas casedas y heredades de trigos, Y un 
arrnyo con que se riegan, y andada otra gran leg~a, _Y 

al fin della pasado otro arroyo, llegó el padre Com1sar10 
muy cansado y fatigado al pueblo y convento de Cocu
la, donde le recibieron los indios con muchas danzas, 
fiestas y regocijos, y con ellos algunos españoles q~e 
allí moran. El pueblo es grande y caluroso, de unos m
dios cuya lengua materna se llama tachtoque, Y _de~la 
mesma son casi todos los demás de aquella guardiama, 
pero Lodos enliemlen y hablan la mexican_a, y en ella se 
confiesan y se les predica; caen en el Obispado de Gt~a
dalajara y en la provincia de A ralos, pero son de la JU· 
risdicion de México. El convento de Cocula aun no es
taba acabado, es pequeño y de aposentos bajos, hecho 
de adobes, con su iglesia; tiene una bonita huerta, en 
la cual entra un gran golpe de agua, con que se riegan 
muchos naranjos, cidros y limas y nogales de la tierra, 
y otros árboles de tierra caliente que hay en ella, la v~
cacion del convento es de San Miguel: moraban en el 
dos religiosos, visitólos el padre Comisario y detúvose 
con ellos hasta el lúnes siguiente. 

En algunos pueblos de aquella guardianía se hallan 
unos animalejos pardos, de tres cuartas de largo, que 1>a· 
recen un poco á los lagartos de Espaiia, aunque son mas 
rollizos; tienen cuatro piés, cada uno dellos de un codo 
de largo, y sin coyuntura ninguna en ellos, salvo en 
Jofl dedos, tienen un niervo que les va desde la punta 
tlel cogote hasla la punta de la cola, por causa del cual 
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no pueden dohlar el cuerpo; la lengua :tienen harpa
da, y por eso los espm1oles los llaman escorpione~. Es 
animal torpisimo, no acomete ni hace mal á nadie si no 
se le hacen á él, cuando le siguen huye, aunque poco y 
muy despacio, y en escondiendo la cabeza, piensa (como 
la perdiz) que todo está seguro, aunque deje descubier
to todo el cuerpo; y como no le lleguen á la cola tam
poco se menea ni hace mucho sentimiento, pero si á 
ella le llegan da terribles salios, y si entonces pica á al
gun hombre ó bestia, le quita sin remedio fa vida, por
que el así picado se va hinchando hasta quedar sin figu
ra, y dentro de veinticuatro horas dicen que muere. Allí 
en Cocula mostraron al padre Comisario el pellejo de 
uno dcstos animales lleno de paja, y le contó el guar
dian que yendo á una visita le babia muert(1 en el cami
no un indio que iba con él, el cual primero le habü-t rl::
do un palo en la cola, y había dado un salto el animal y 
pasado p(lr encima del caballo en que él iba sin tocar en 
él ni en el caballo, y que lo habia tenido esto por mi
lagro. 

Lunes en la larde, doce de Enero, salió el padre 
Comisario de Cocula, y andadas dos leguas de buen ca
mino, y pasados dos arroyos, llegó á un pueblo de aque
lla guardianía llamado San Martin, donde fué muv bien 
recebido de los indios, los cuales le ofrecieron gaÜinas, 
codornices y plátanos, y le hicieron mucha caridad. El 
uno de aqueUos dos arroyos corre por junto á Cocula, y 
el otro por junto á las casas de San Martín; hay en aque
llas dos l<'guas algunas estancias de ganado mayor. 

Martes trece de Enero salió el padre Comisario muy 
de madrugada, y tornando á pasar el arroyo sobredicho, 
crne corre por junto á la~ caf-a~, y anrladas dos leg11a5 
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nita huerta en que se dan muchas legumbres, horla
Jizas y frutas de Castilla, y se crian viznagas; riégaso 
todo con un buen golpe de agua que viene encañada á 
ella: la vocacion de aquel convento es de la Concepcion 
de Nuestra Seilora, moraban en él tres religiosos y no 
los visitó el padre Comisario hasta la vuelta, ni se detu
vo allí mas de aquella noche. El pueh]o de Elzatlan es 
pequeño, pero de gente muy devota, su lengua mater
na, y la de ]os otros pueblos de aquella guardianía, es 
particular, pero todos entienden y hablan la mexicana. 
y en ella se confiesan, y se les predica: lodos caen en 
el Obispado de Guadalajara y son de la jurisdicion de 
México. Media legua de Etzatlan, entre Oriente y Norte, 
está una laguna de tres leguas y mas de largo, y ocho 
de box, poco honda y de mal agua, la cual cría vagres 
y mucho pescado pequeño, de lo cual pescan los inc!ios 
mucha cantidad y lo llevan á vender ú muchas par
tes. Habia en ella los años pasados (segun cerlificaron 
al padre Comisario) muy grandes peces, y el año de 
sesenta y sei~ hubo tan grande temblor de tierra 
en aque11a parte de Xalisco que se cayeron muchos 
edificios, y entre ellos algunos conventos nuestros, 
y atravesando el mesmo temblor aquella laguna se 
hundieron todos los grandes, y no quedaron sino 
los chicos que agora hay. Tiene aquella laguna dos 
islas pobladas, la mayor se Barna San Juan, en ]a cual 
moran mas de doscientos indios que la siembran y co
gen en ella maíz; la otra tiene ménos del cuarenta, ~ 
llámase Santiago. Entre el Oriente y Sur de Etzallan 
hay muchas minas de plata, y en ellas muchos ingenio1-
para beneficiarlas, y muchos españoles los cuales aun
que tienen su cura clérigo acuden á nuestro convento 


